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    Soledad. Una palabra para definir un sentimiento. Realmente, es un sentimiento complicado. Cada persona actúa de manera diferente ante ella. Unos la asumen, esperando que la situación acabe y todo mejore; otros la buscan, para dedicarse a sus menesteres en contemplación, sin que nadie les moleste; otros la temen más que a nada, y buscan desesperadamente a alguien con quien evitarla.




    Cazram no temía a la soledad, pero tampoco la buscaba. Un cúmulo de circunstancias le habían llevado a experimentarla a lo largo de toda su vida. Primero, con la prematura muerte de sus padres, cuando él tenía trece años, a manos de un grupo de terroristas que se hacían llamar Alternos. Tras eso, y a pesar de su optimismo, no fue capaz de hacer amigos en la Academia de Militares Modulados, donde se formó y graduó con una nota excelente, aunque sí hizo una amiga fuera de ella: su vecina Mery, una bióloga de grandes aspiraciones y mucho más optimista y alegre que él. Había sido su mayor apoyo y su mayor compañera en todo momento. También en su primer destino ya como militar, el Acorazado Agosto, hizo dos amigos. Pero uno de ellos, Kaym, que resultó ser un esclavo con una terrible misión, perpetró ciertos sabotajes en la nave considerados traición, y eso les hizo... distanciarse.




    Tras la huida de Kaym, fue llamado para formar parte de un Equipo de Acción que había tenido una baja: el Equipo Fi. En él se encontraban las personas que Cazram más admiraba, y habría dado cualquier cosa por trabajar junto a ellos. Pareció encajar bien, pero su sobreprotector capitán prescindió de sus servicios cuando se toparon con sombras en la investigación del mayor atentado conocido desde la creación del RedEspacio. La base Selen, en órbita a la Luna, fue completamente destruida, llevándose con ella casi quinientas vidas, incluyendo la de Ethan Rivers, anterior segundo del Equipo, que había sido asesinado junto con el almirante general del ejército durante la huida del grupo causante del atentado.




    Mientras el Equipo Fi llevaba a cabo su propia investigación, con la ayuda de un mercenario contrabandista llamado Corda, Cazram se reunió con su antiguo amigo Lucas Arren para encontrar a Kaym y, tras confirmar las sospechas de Lucas de que Kaym era en realidad un esclavo, intentaron rescatarle de aquella vida.




    Las pesquisas de ambos grupos les llevaron ante la misma persona: Duke. Reunidos todos, y readmitido Cazram en el equipo, se enfrentaron a ese mercenario sin escrúpulos, logrando liberar al hermano de Kaym, Axel, y llegar a la propia base Selen para descubrir lo que había pasado allí realmente. No obstante, tuvieron que pagar un alto precio del que no fueron conscientes: Lucas y Kaym cayeron durante la contienda.




    En los restos clausurados de Selen, el nuevo almirante general, Edward Blake, encubría las pruebas que apuntaban a que el supuesto atentado de los Alternos era en realidad un ataque de aviso de alienígenas desconocidos. El propio Blake, muerto de miedo debido a una curiosa habilidad de estos seres para transmitir terror a sus adversarios, había empezado su pequeña guerra contra ellos que, a la larga, involucraría a todo el RedEspacio llevándolo a las peores consecuencias.




    El Equipo Fi lo descubrió todo y se enfrentó al almirante. Sin embargo, el almirante lo tenía previsto. Les ofreció unirse a él pero, tras su negativa, se las ingenió para incriminar al Equipo Fi como topos dentro del ejército que habían ayudado a los Alternos en el atentado, eludiendo así comentar nada sobre los alienígenas que habían atacado Selen. El grupo cargó con la responsabilidad, sin ver otra opción, pero no sin antes ir tras el almirante, perdiendo éste la vida. Condenado al exilio, el Equipo Fi cogió su nave, el VientoMercurio y empleó un Anillo Teleportador para ser transportado a un lugar aleatorio en el espacio. Asumiendo el riesgo de transportarse ante cualquier peligro sideral, o demasiado lejos de la civilización para sobrevivir, lo hicieron con tal de no poder ser perseguidos y tener así un atisbo de esperanza. Sin embargo, Cazram no les acompañó. Alguien tenía que quedarse para manejar el Anillo y él se ofreció.




    Así, el Equipo Fi desapareció, salvo Cazram que, contra sus planes, fue acusado de complicidad y condenado a prisión…




    Debido a la magnitud de sus cargos, Cazram fue recluido en aislamiento completo. Sus únicas interacciones con el resto del mundo eran la pequeña ventana inaccesible en lo más alto de su celda, que le indicaba cuándo atardecía y amanecía, y la abertura de la puerta por la que le pasaban la comida todos los días.




    Durante los primeros días de reclusión había intentado hablar con el carcelero que le traía el alimento pero, como era lógico, éste tenía orden de no intercambiar ni una sola palabra con él, y la cumplía estrictamente. Por ello, finalmente Cazram desistió en su intento de mantener una conversación con él aunque, a veces, seguía hablándole y fingiendo que éste le contestaba. Le ayudaba a pasar el rato y a hacer su soledad más llevadera.




    Pero era evidente: Cazram volvía a estar solo. Ninguna novedad para él, aunque esta vez era mucho peor. Por un breve periodo de tiempo había logrado tener un grupo de amigos. Casi como una familia de nuevo, y la había perdido.




    Los días pasaban lentamente. Cazram ya no sabía qué hacer. Ya había contado todo lo contable de su celda, desde las grietas de las paredes hasta los goteos que se oían a lo lejos de una fuga que tendría alguna cañería. Y, según sus cálculos, no habían pasado más de cuatro meses desde que le encerraron.




    También pensaba en sus amigos, se preguntaba qué habría sido de ellos. ¿Estarían vivos? A fin de cuentas, al configurar el Anillo Teleportador en «aleatorio» para que no pudiese ser registrado adónde se transportarían, podían haber aparecido en cualquier parte de todo el espacio. Demasiado cerca de una estrella, muy lejos de sustento... o puede que algo peor, inimaginable, que existiera en los confines del universo. No podía evitar ser pesimista a la hora de pensar en ellos. Había tantas posibilidades, y tan pocas que supusiesen su supervivencia… Aun así, cuando se descubría pensando en la posible muerte de sus amigos, se esforzaba en cambiar de idea rápidamente. Aún le quedaba mucho cautiverio por delante y no podía estar deprimido sin nadie con quien animarse alrededor, sabía bien cómo era eso. Como entrar en un remolino hasta que te hundes en lo más profundo, poco a poco.




    Visto lo visto, tiempo después, decidió empezar a entrenarse un poco. Fue una de las primeras ideas que se le ocurrió. Su amigo Zeon siempre le había animado a hacerlo, y había algo en lo que tenía razón: te sientes mejor. Te desahogas y, por un rato, tu cabeza se libera de sus pensamientos y ataduras. Así que decidió ingeniárselas para no ser un saco de huesos consumido cuando saliese de allí. Y para comenzar, decidió esforzarse por llegar hasta la pequeña ventana en lo alto de la celda. Así, no sólo entrenaría físicamente, sino también mentalmente buscando la manera de subir. Además, la recompensa sería poder ver más allá de su celda. Algo que, pasado ya tiempo desde su confinamiento, empezaba a sonar como un auténtico tesoro para él.




    Con los primeros intentos, no lograba superar los dos metros. La escasa luz y las paredes completamente lisas hacían del reto algo verdaderamente difícil. Tanto era así que, al cabo de una semana, desistió. De repente, le parecía una tontería. Era obvio que no podría volver al ejército tras su supuesto delito así que, ¿para qué entrenar? Además, ni siquiera sabía si querría volver al ejército después de todo lo que había vivido. El ejército, que tanto apoyo le había supuesto tras la pérdida de sus padres, ahora le había hecho perderlo todo: sus amigos, sus ideales… todo. Y sólo por la locura de un hombre. Un único hombre que se perdió a sí mismo y que había puesto en peligro a todo el RedEspacio por sus ideas.




    Todo el mundo confiaba en el NGM, el Gobierno del RedEspacio. Regido por un consejo de sabios compuesto por todos los máximos cargos de las diferentes especies y organizaciones. Sin embargo, Blake, al ascender al almirantazgo, había pasado a formar parte de él y se había servido del módulo más imparcial y más poderoso para sus propios fines. No sólo había puesto en peligro a todo el mundo, sino que, si se descubriese, dañaría por completo todos los ideales en los que se basaba la civilización conocida y podría suponer un auténtico caos; incluso podría acabar en otra guerra.




    Cazram ya no sabía qué pensar. Todo le parecía una tontería. ¿Cómo sabía que Blake no tendría algún otro cómplice dentro del gobierno? O peor aún, ¿cómo sabía que el NGM no estaba al tanto de todo? ¿De verdad era posible llevar a cabo semejante empresa sin que el resto del NGM sospechase nada? A fin de cuentas, cualquier miembro del NGM podía pedir que se abriera una investigación a un compañero si detectaba cualquier anomalía, y si todos se ponían de acuerdo, aplicarle una moción de censura para echarle.




    La mente de Cazram era un completo lío. Todo se le estaba viniendo abajo. Era la primera vez en mucho tiempo que no tenía otra cosa que hacer que analizar todo lo que le había pasado. Desde que descubrió el ardid de Blake, sólo le había dado vueltas a la huida de sus amigos y a su propio futuro, completamente incierto. No se había parado hasta ahora a pensar en todo lo que conllevaba lo que había ocurrido. De pronto se paró a pensar si ése era justo el problema. Si el tener demasiado tiempo sin nada que hacer le estaba llevando a ser paranoico y desconfiado. Había otras personas ahí fuera que le esperaban. Todo el Equipo Sigma: Erika, Leon, Maddock, Orson y Samantha, grandes amigos del desaparecido Equipo Fi, además de su diplomática asignada, Ann.




    Al pensar en Ann se acordó de Kuper L. Donnovan, el diplomático que había sido asignado a su propio equipo y que, debido a sus idas y venidas dentro del equipo, no conocía realmente. ¿Qué habría sido de él? El equipo Fi le había dejado fuera de su investigación intencionadamente, para que no se viera involucrado; pero como diplomático asignado al Equipo, Cazram estaba plenamente convencido de que habría sido interrogado hasta la saciedad. Al pensar esto, sacudió la cabeza y trató, de nuevo, de pensar en positivo. Respiró hondo y volvió a intentar ascender hasta la ventana.




    Tras un nuevo intento fallido pensó de nuevo en su amiga Mery. También muy recurrente en su cabeza. ¿Qué pensaría de él? Él se había despedido para ir a buscar a un amigo, y la siguiente noticia que le llegaría sería su detención y su encarcelamiento por ayudar a unos traidores. Se avergonzaba sólo de pensar en su amiga y en lo que habría supuesto todo para ella.




    Y así continuó durante días, meses y, finalmente, años. Cazram vivía muchos altibajos. Había días que se levantaba con fuerza como para mover montañas, y otros en los que el pesimismo podía con él. La idea de la posible muerte de sus amigos o, más bien, el desconocimiento de su estado, le daba vueltas constantemente en la cabeza. Si al menos supiera si estaban vivos o muertos... pero no sabía nada de ellos, y eso le ponía muy nervioso.




    El tiempo transcurría en el exterior, pero Cazram se sentía encerrado en una burbuja atemporal, viviendo el día a día sin visión de futuro, cada día igual que el anterior. Se despertaba cuando le traían el desayuno, con el ruido de la apertura de la rendija. Desayunaba con calma, y volvía a dejar la bandeja en su sitio. Se aseaba en la ducha que tenía –comodidades del aislamiento–; luego intentaba ascender hasta la ventana, sin éxito y se ponía a pensar en todo lo que había dejado atrás. Luego la comida, y lo mismo. La cena, y a la cama. Siempre igual... Todo igual...




    Habían pasado ya dos años, cinco meses y catorce días desde que Cazram entró en prisión. Se estaba duchando cuando se vio reflejado en el agua. Era la primera vez que se fijaba desde su confinamiento. Su pelo se había convertido en una melena alborotada y desgreñada. Tenía también una barba a juego y unos ojos que, si no fuera por ser cada uno de un color, característica muy distinguible de él, no habría reconocido. No tenían brillo, y unas ojeras oscuras asomaban bajo ellos. Era una mirada perdida y triste. Con un movimiento rápido de la mano, diluyó su imagen y salió de la ducha. Suspiró y volvió a la rutina de todos los días.




    Pero ese día algo cambió. Algo que pondría de nuevo en movimiento los oxidados engranajes de la vida del exmilitar: un hombre fue a hacerle una visita. La primera visita en dos años, cinco meses y catorce días. Era un humano alto, ni demasiado corpulento ni demasiado delgado, moreno, y que llevaba un uniforme militar, aunque a contraluz Cazram no distinguía ni su rango ni su ocupación.




    Cuando la puerta se abrió de par en par, la fuerte luz entrante cegó a Cazram y le asustó. Nunca se había abierto la puerta hasta ese día. Una vez que el hombre hubo entrado, la puerta se cerró y volvió a la penumbra a la que tanto estaba acostumbrado. Cazram se alejó hasta la pared contraria, levemente asustado, sin apartar la vista del intruso, mientras el hombre permanecía inmóvil y en silencio en la zona de la puerta. Algo en ese hombre no le gustaba, lo sentía. El silencio persistió durante tres minutos, que parecieron eternos. Al fin, el extraño se movió. Sacó su tableta retroiluminada y escribió algo en ella. Al momento, por fin, comenzó la conversación:




    –Creo que este silencio ha durado demasiado.




    Cazram continuó sin decir palabra mientras el hombre parecía analizar cada movimiento del recluso.




    –Está bien. Creo que lo más correcto sería presentarme. Me llamo Sel, Sel Constantine, y soy el capitán del Equipo Omega del Ejército de Modulación.




    De nuevo, silencio por respuesta, lo que al parecer fue motivo para que el capitán Constantine volviera a anotar algo en su agenda electrónica.




    –Bien. Me imagino que no me conoces. Pero ya te digo que no hace falta que tú te presentes, ya que lo sé todo sobre ti –Constantine se apoyó contra la pared que había al lado de la puerta y leyó de su pantalla–. Cazram Ferryns, 22 años. Cabo del Equipo Fi. Como primer destino, nada más salir de la Academia, te enviaron al Acorazado Agosto, donde ya se te empezó a considerar. Tras el atentado de Selen, te trasladaron para suplir el puesto del segundo Rivers. El capitán te despidió, aunque vistas las insignias que llevabas cuando te detuvieron, parece que lo reconsideró. Tus padres murieron a manos de Alternos hace nueve años. Nunca has sido muy sociable, aunque encajaste muy bien con tu vecina Mery y, más recientemente, con el Equipo Fi. Frecuentabas el café Blue Jazz… ¿Hace falta que siga? –Cazram seguía mudo–. Bien. Lo justo sería que ahora te comentase algo de mí –Constantine suspendió su tableta un momento–. Como ya te he dicho, soy el capitán del equipo Omega. El equipo Omega es un equipo muy especial. No somos un equipo de acción, aunque nuestro trabajo sí que es de campo. Nos dedicamos a la investigación, buscando aquí y allá. Hacemos un trabajo por el que se nos mira mal al pasar y se nos engaña al hablar con nosotros –hizo una pausa–. ¿Sabes de lo que hablo?




    Cazram continuaba callado. Constantine se acercó más al recluso.




    –Asuntos internos –dijo sonriendo maliciosamente–. Somos los encargados de detectar la basura bajo nuestro tejado, deshacernos de ella, y saber por qué estaba ahí. Como comprenderás, hacía mucho tiempo que quería conversar contigo. Este caso tuyo y de tus amigos es… no sé… increíble. La que habéis montado es un caso de entre un millón para nosotros. Estaba deseoso de saber más, pero semejante algarabía ha sido también el mayor impedimento para conseguirlo. ¡Qué irónico! Lo intenté miles de veces, pero no se me permitía hablar contigo. «Rompería el confinamiento al que está sometido, continúe su investigación sin hablar con él», eso decían siempre –Constantine se acercó aún más, hasta que se apoyó en la pared al lado de Cazram–. Tú y tus amigos me habéis tenido metido en un mar de papeleo y recogida de pruebas durante dos años. Sois el caso más intrincado, largo y sin sentido al que me he enfrentado. Puede que no lo parezca, pero estoy muy emocionado –volvió a sonreír por un momento, y continuó–. Al fin, llegamos a un punto en el que hablar contigo, el único testigo que no había desaparecido, era no sólo necesario, sino indispensable. Así que las altas esferas accedieron de una maldita vez a concederme una entrevista contigo –lentamente levantó su brazo derecho y estiró su dedo índice–. Sólo una. Por ello, tengo que aprovechar este momento al máximo. Te ofrecería una infusión de rocas, pero no me lo permiten –se recolocó adoptando una postura mucho más formal y continuó–. No sé cuándo voy a tener otra oportunidad como ésta. Así que comenzaré explicándote mi situación, para que entiendas lo que necesito de ti –hizo, de nuevo, una breve pausa, y prosiguió–. Tengo órdenes, como imaginarás, de investigar el caso del almirante Edward Blake. Tengo que descubrir qué pasó, cómo pasó y por qué pasó. Pero no creas que ésos son mis únicos cometidos.




    Dicho esto, de improviso, se abalanzó sobre Cazram y le tiró al suelo, agarrándole del cuello e inmovilizándole.




    –Soy el encargado de acabar con tus amigos y de encontrar pruebas suficientes para acabar también contigo. Muchos no nos creemos que esto sólo te salpicase. Estamos seguros de que tú también estabas metido hasta el cuello, y que mereces la misma pena que tus queridos amigos.




    Tras decir esto le soltó y volvió a incorporase, alisándose el uniforme. El muchacho tosió un par de veces y se reincorporó, adoptando una postura de guardia.




    –Ya me he sincerado contigo. Ahora espero que tú hagas lo propio. Y te lo pondré muy fácil. Sólo te haré una pregunta. ¿Tienes algo que decirme sobre el asesinato del almirante Edward Blake?




    Cazram, sin variar su tónica, continuó en silencio. Constantine esperó unos instantes, y se volvió a abalanzar sobre él, pero esta vez quedó sólo en un simple amago.




    –No creas que así vas a conseguir nada. Os voy a cazar. Nunca fallo. Tengo pruebas de que tus amigos están vivos, y es lo único que necesito para encontrarlos y acabar con ellos –Volvió a incorporase y a sonreír–. Espero que nos volvamos a encontrar. ¡Carcelero!




    La puerta se abrió, y el capitán Constantine salió de nuevo, muy erguido, sin mirar atrás.




    Este encuentro había dejado a Cazram perplejo y nervioso. Hacía mucho que nadie hablaba con él –si es que ese monólogo se podía llamar «hablar»–, y la conversación le había aportado muchos datos. Datos que ahora se daba cuenta que necesitaba. El alto mando había enviado a uno de los equipos que más problemas podrían causar a buscar a sus amigos. Era evidente que el capitán era una persona muy retorcida, aunque él había conseguido no decir nada. Eran datos muy interesantes, pero había uno que los superaba a todos. Lo más importante, y que había dicho de pasada y con despreocupación el tal Constantine: había pruebas de que sus amigos seguían vivos. ¡Seguían vivos! Era la bocanada de aire que necesitaba para seguir adelante, para no desfallecer. Lo volvió a pensar para sí: sus amigos seguían vivos. Pero por otra parte, había algo que no entendía: si Constantine había removido cielo y tierra para conseguir entrevistarse con él, ¿cómo era posible que se fuera tan tranquilo si no había obtenido nada? Era verdaderamente intrigante. Igualmente volvió al baño para lavarse la cara y, de nuevo, se vio reflejado en el agua. Algo había cambiado. Su mirada, antes perdida en la oscuridad, mostraba un atisbo de luz. No era mucha, pero sí la necesaria. La necesaria para ver más allá y, de pronto, se fijó en su brazo. Y más concretamente, en lo que había en él: el recuerdo de su primera misión con sus compañeros. El tatuaje que le rendía homenaje ante los son–son y que le recordaba el momento en que se sintió parte del Equipo. Que sería capaz de dar su vida por ellos, sabiendo que ellos harían lo mismo por él. La luz de sus ojos creció.




    Pasó otro largo año entero. Y, de nuevo, ocurrió algo inesperado. El guarda encargado de la alimentación de Cazram llevó hasta su celda la comida, como hacía siempre. Abrió la pequeña puerta de los alimentos y descubrió que el desayuno seguía allí. Por la rendija intentó ver al recluso, pero la oscuridad del otro lado de la puerta lo impedía. Era la primera vez desde su reclusión que ocurría esto, así que llamó a dos compañeros y abrieron la celda. Para su sorpresa, Cazram no estaba y, lo que era aún más increíble, la ventanilla que había en lo alto de la celda había sido forzada.




    De inmediato se dio la alarma a todo el complejo. Todos los guardias ayudaron a buscar al evadido, y no tardaron en llegar refuerzos para la misión. Pero fueron completamente inútiles. Cazram no estaba por ninguna parte.




    Mientras tanto, muy, muy lejos de allí, una nave del ejército abandonaba el espacio territorial de Gecira, el planeta vegetal regido por humanos, dirigiéndose a un Anillo Teleportador. Su conductor recibió una llamada.




    –Aquí el capitán Constantine, del Equipo Omega.




    –Capitán, soy el comandante FireLand. Tenemos noticias: Cazram Ferryns ha escapado de prisión.




    Se produjo un breve silencio, pero al fin, Constantine contestó:




    –Perfecto. Ya era hora.




    –¿Cómo? –preguntó el comandante sin entender.




    –Parece que lo único que necesitaba Ferryns era un empujón. Hace un año, le mentí diciéndole que tenía pruebas de que sus amigos seguían vivos.




    –Pero tampoco sabemos si están muertos…




    –Eso es. Si de verdad siguen vivos, él los encontrará, y nos ahorrará todo el trabajo. Además, ahora podemos acusarle a él también por ser un recluso fugado. Es una buena baza para tenerlo todo bien atado.




    –No puedo creerlo. ¿Tenía todo esto planeado?




    –Por supuesto. No creerá que después de dos años Ferryns iba a ponerse a cotorrear conmigo para ayudarme a atrapar a sus amigos, ¿verdad? Las altas esferas sólo me habían concedido una oportunidad, y tenía que aprovecharla bien. La única manera de obtener información de él es que nos la dé sin saber que lo está haciendo, o capturarle e interrogarle lejos del NGM.




    –¿Cómo pudo dar por sentado que escaparía? ¡Era una prisión de máxima seguridad!




    –Eso es irrelevante. Desde que se me asignó esta misión he estudiado a todos los involucrados. Sé sus puntos fuertes y sus puntos débiles. Les conozco mejor que ellos mismos. Y Ferryns, por encima de todo, es tenaz. Es tenaz como nadie.




    –Pero, ¿acaso sabe cómo encontrarle ahora?




    –No se preocupe por eso. Todo está bajo control…
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    Cazram corría más y más por las calles de Atlante. No hacía ni una hora de su huida cuando encontró un abrigo largo en un contenedor, que le permitió pasar más inadvertido. No sabía a dónde ir, y había militares buscándole por todas partes. Hasta ese momento, no se había percatado de lo eficaz que podía ser el Ejército de Modulación. «Supongo que hasta que no eres tú la presa no te percatas de ello», pensó para sí. Estaba muy nervioso y la cabeza le daba vueltas. Nunca había hecho nada parecido. Se sentía desorientado, cansado y, curiosamente, emocionado. La situación le gustaba. Nunca se había sentido tan vivo hasta aquel entonces. Bueno, tal vez sí, durante su persecución al almirante Blake a través de un hueco de ascensor en caída libre. De hecho, la sensación era similar. Podría acostumbrarse a ella.




    Los militares seguían removiendo todo Atlante en busca del preso fugado. Las pantallas informativas de la ciudad mostraban la cara de Cazram en todo momento, junto al mensaje «Evadido peligroso». Debido a ello, Cazram evitaba las calles principales de la ciudad y, de momento, todo iba bien: nadie se percataba de su presencia y habían pasado unas diez horas desde que se había fugado. A pesar del tiempo transcurrido, los nervios, a veces, le podían, y se le pasaba por la cabeza que todo eso era una estupidez mayúscula y que era mejor rendirse y entregarse. Tras serenarse, se recordaba que tenía que seguir adelante por sus amigos. Por ellos, no podía permitir que le atrapasen. Estaban vivos. Esas dos palabras las tenía grabadas a fuego. Pero aunque estuviesen vivos, también estaban en peligro. El equipo Omega les seguía la pista, encabezado por Sel Constantine, un hombre terrible y despiadado. Sólo le conocía del encuentro en la prisión, pero había sido suficiente para sacar tal conclusión. Tenía que encontrarles y ayudarles.




    Ya estaba atardeciendo en ese Cuadrante de Atlante y Cazram empezaba a sentirse cansado. Llevaba mucho rato huyendo y necesitaba poder detenerse un rato, aunque no sabía dónde hacerlo. A fin de cuentas, le estaban pisando los talones. Miró a su alrededor y, por primera vez, la suerte pareció sonreírle: sabía dónde se encontraba. Estaba cerca del polo norte del planeta. Y lo sabía porque, un poco más adelante, podía ver con total claridad el nombre de una empresa que conocía: Botanic, el laboratorio de investigación en que trabajaba su buena amiga Mery. Nunca había estado allí, pero ella le había hablado del lugar, y esperaba que, si la suerte seguía sonriéndole, pudiese encontrarla y pedirle ayuda. Con esa idea, se ocultó cerca de la entrada, y esperó pacientemente a que su amiga saliese de allí.




    El tiempo avanzaba despacio, y las patrullas militares habían pasado varias veces por allí sin haber visto al evadido. Cazram seguía escondido, acurrucado entre unos cubos de basura, y tapado con el abrigo largo que había encontrado. En ese momento, agradecía el clima templado del polo –muy distinto al de los polos terrestres–; si no, llevando sólo el abrigo y el uniforme de prisionero, y siendo la hora que era, se estaría muriendo de frío. Al menos, estaba descansando de tanto correr, aunque sabía que no debía quedarse demasiado tiempo allí. De nuevo, miró fijamente a la puerta de los laboratorios. Nadie salía ni entraba. Y entonces, se empezó a plantear que, quizá, Mery ya no trabajase allí. A fin de cuentas, habían pasado más de tres años y medio desde su último encuentro y no sabía nada de ella. Tampoco sabía qué pensaría ella de él. Lo había imaginado muchas veces en su celda, y le asustaba tener razón. Ella podría verlo como un traidor y un asesino, pues era lo que parecía ser en la versión oficial de lo ocurrido. ¿Se habría creído ella esa versión? Un mar de dudas inundó la mente del muchacho y, de pronto, pensó que era mejor seguir adelante solo. No inmiscuir a nadie más y limpiar su nombre, y el de sus compañeros, cuanto antes. Abandonó su escondite, y echó a andar calle abajo sin apartar la vista del suelo, sintiéndose verdaderamente mal. No, no se sentía capaz de mirar a su amiga a la cara si se la encontraba… pero ella a él sí. El muchacho, que seguía caminando mirando al suelo, estuvo a punto de llevarse a su amiga y su silla de ruedas por delante, al cruzársela yendo en sentido contrario por la misma calle. Al reconocerla, una fuerza mayor que su vergüenza le obligó a detenerse y mirarla. Mery le devolvía la mirada con una expresión serena e indescifrable, algo muy poco común en ella.




    –Mery… –dijo Cazram en un tono mortecino.




    –Calla –le contestó ella. Miró en todas direcciones, esperando que alguien hubiese reconocido al chico y volvió a mirarle con esa mirada penetrante–. Sígueme.




    Ella arrancó su silla y avanzó en dirección al laboratorio. Cazram la seguía detrás, nervioso y asustado. Al ver los asideros de la silla de su amiga justo delante de él, los cogió instintivamente.




    –Ni te atrevas–. Le dijo ella al notarlo.




    El muchacho apartó sus manos y siguió caminando detrás de ella, como una sombra.




    Llegaron hasta una puerta trasera del laboratorio. Mery sacó una tarjeta magnética y, con ella, abrió la puerta. Se dirigieron al ascensor, lo tomaron, y subieron los dos solos, en completo silencio en todo momento.




    Al abrirse de nuevo las puertas, Mery avanzó y abrió otra puerta con su llave magnética. En la puerta podía leerse «Meridian McAwder». Mery ya disponía de su propio despacho, y muy ordenado, con una bonita mesa sutilmente decorada con una planta. Ella bordeó la mesa y se colocó al otro lado de ella.




    –Cierra la puerta cuando pases –le dijo.




    Cazram obedeció y se quedó de pie frente a la mesa, mirando a su amiga frente a frente.




    –¿No vas a sentarte?




    –Ah, sí. Gracias –el muchacho se sentó en la silla que había a su lado y se quedó, de nuevo, en silencio con la mirada baja frente a su amiga, que seguía con la misma expresión. Al alzar la mirada tímidamente, a Cazram le dio la impresión de que su amiga estaba intentando desentrañar algo. Y no se equivocaba. Tras llegar a algún tipo de conclusión, Mery negó con la cabeza.




    –No… Definitivamente, no. No tienes mirada de criminal –Mery se acomodó sobre su escritorio y suspiró–. Está bien, Cazram. Intenta explicarme brevemente cómo pasaste a ser un amable militar recién licenciado a ser un traidor encarcelado bajo máxima seguridad.




    El chico abrió la boca para decir algo, pero la volvió a cerrar, quedándose pensativo por unos momentos. Mery se impacientó.




    –¿Y bien?




    Cazram volvió a alzar la mirada y sonrió.




    –… No es fácil hacerlo brevemente.




    –¡Oh, Cazram! ¡No es momento para juegos! –Mery apartó la mirada y se quedó observando a través de la ventana del despacho–. ¿Tienes idea de lo que me afectó? Una mañana, te dejo yéndote para ir a buscar a un amigo tuyo, y al cabo de unos días, en los que no supe nada de ti, descubro en las noticias que has sido arrestado por magnicidio y que tus amigos son cómplices del peor atentado que ha habido en la historia del RedEspacio. Luego vienen a interrogarme sobre ti, tu conducta…




    –Lo lamento mucho, Mery.




    –¡Con lamentarlo no es suficiente!




    Cazram se encogió de hombros.




    –No sé qué más puedo decir.




    –Haberlo pensado antes de venir aquí, ¿no?




    La expresión de Cazram se endureció, y mucho. Mery no recordaba haberle visto nunca así.




    –¿No crees que estás siendo un poco egoísta?




    –¿Cómo dices?




    Cazram se levantó de la silla y, con fuerza, puso sus puños sobre la mesa, acercándose a su amiga de forma intimidante.




    –¿Que tú lo has pasado mal? He estado encerrado tres años y medio en una prisión de máxima seguridad, y he sido acusado injustamente, junto a mis amigos, de unos crímenes atroces sin que hayamos podido hacer nada. ¡Somos traidores! ¡Somos menos que escoria para la sociedad!




    Abatido, se dejó caer de nuevo sobre su silla. Unas lágrimas asomaron en sus ojos de diferente color. Mery se quedó observándole por un momento. Frustrada consigo misma, intentó disculparse.




    –Cazram, yo…




    –¡Toda mi vida se ha venido abajo!




    Las lágrimas también asomaron en el rostro de su amiga.




    –… Lo siento. Tienes razón. Yo…




    Cazram se restregó los ojos, se levantó de nuevo y, sorteando la mesa, fue hasta su amiga. Se agachó, y le dio un fuerte abrazo. Tan fuerte que levantó levemente a su amiga de su silla de ruedas.




    –Te he echado mucho de menos, Mery.




    –Yo también, Cazram.




    Los dos suspiraron y se separaron. El chico optó por sentarse sobre la mesa, a un lado, mucho más cerca de su amiga.




    –Cuéntamelo. Cuéntamelo todo.




    Y le contó todo lo que había pasado. Su encuentro con Lucas, con Kaym y con su hermano Axel; su reingreso en el Equipo Fi; el asalto a la base de Duke, el encuentro con el almirante Edward Blake, su confesión, y su enfrentamiento con él... Lo contó todo, hasta la visita de Constantine a su celda, pero prefirió obviar algunos detalles de la trama de la traición de Blake por el bien de su amiga. Cuanto menos supiera ella, más a salvo estaría.




    –Vaya… ¿Por un ascensor? ¿Es que te volviste loco?




    –La verdad es que no sé en qué estaba pensando en aquel momento, pero al final todo salió bien.




    –Más o menos –contestó ella mientras le agarraba una pernera del pantalón y se la mostraba, recordándole que llevaba un uniforme de preso–. Entonces, ¿quieres encontrar a tus amigos? ¿Al tal Joss y los demás?




    –Sí. La verdad es que pensaba que serían ellos los que vendrían a buscarme a mí a prisión, pero tendré que encontrarles yo.




    –No quiero decirte esto, pero –la chica vaciló un momento–, ¿has pensado que si no han venido a buscarte es por…?




    –¡No pueden estar muertos! Constantine dijo que tenía pruebas de que estaban vivos.




    –Entonces, quizás necesites recuperar esas pruebas. Tal vez así puedas encontrarles.




    –Mmmmm… Es una buena idea –admitió él.




    –Pero peligrosa. No estás en condiciones de vértelas con un capitán militar.




    Cazram se miró. Con harapos, cansado, sucio... Mery tenía razón.




    –Lo primero será lavarte y buscarte algo de ropa –continuó ella–. Apestas a basura y sudor.




    –Me he ocultado en unos cubos de basura. Y he corrido desde que me he fugado.




    –Las greñas te las puedes dejar para pasar desapercibido, pero hay que arreglártelas. ¡Ah! y tus ojos. Esos bonitos ojos tuyos te delatan –al ver que el muchacho se ruborizaba, le dio un suave cachete en la mejilla, sonriéndole–. Vamos a hacer una cosa. Voy a dar unas vueltas por el laboratorio a ver qué encuentro. Tú date una ducha. Los baños están al fondo del pasillo.




    –¿Estás segura? ¿Este lugar no tiene cámaras de seguridad?




    –Sí, pero no te preocupes. No se revisan si no es por petición expresa y, si no, las grabaciones se borran a los tres días. Además, en los despachos y en los baños no hay cámaras.




    Ella le sonrió.




    –Tranquilo, volveré en seguida.




    En menos de media hora, Mery volvió a aparecer por la puerta del baño. Llevaba sobre su regazo unos pantalones, unos zapatos y una camisa, además de algunas cajas pequeñas. Cazram seguía dentro de una de las duchas. Aunque hacía rato que había terminado de lavarse, se quedó unos minutos bajo el agua para relajarse. Necesitaba algo así desde hacía mucho tiempo…




    –He encontrado ropa, un tinte orgánico que estamos probando, unas lentillas marrones y cuchillas de afeitar. Tienes suerte de que Botanic tenga una rama de cosmética.




    –Gracias, Mery –el chico cerró el grifo y cogió una pequeña toalla que había dejado al lado de la ducha.




    –¿Me pasas la ropa?




    –¿No prefieres salir y cogerla tú?




    –No seas boba.




    Mery se rio alegremente.




    –Sólo bromeaba. Toma –Mery le acercó las prendas y Cazram extendió el brazo para cogerlas.




    –Tienes buen ojo para las tallas.




    –Ni que fuéramos amigos de toda la vida, ¿verdad? –contestó ella con sarcasmo.




    Cazram salió ya vestido, con mucho mejor aspecto. Mery le dio la caja de lentillas y el muchacho se las puso, no sin cierto esfuerzo, en uno de los lavabos que había allí. Nunca se había puesto lentillas antes. Finalmente, con los ojos levemente enrojecidos de los intentos fallidos, se dio la vuelta mostrando unos ojos marrones oscuros. Mery asintió.




    –Mucho mejor.




    –¿Me ayudas con el tinte?




    –Claro.




    Mientras su amiga le aplicaba el tinte negro en el pelo, el chico lo hacía en la barba. A continuación, se la recortó, dándose un aspecto más aseado.




    –No la cortes demasiado –le dijo ella–. Así te ocultará la cara.




    –He pensado en qué voy hacer a continuación.




    –¿Ah, sí?




    –Sí. Voy a ir a la casa de alguno de mis compañeros.




    –¿Para qué?




    –En la Academia siempre dicen que tienes que dejar equipamiento en tu casa para emergencias. Me parece una buena manera de prepararme para ir tras Constantine.




    –¿Los militares no tenéis contactos o algo así de los que tirar?




    –Yo no, pero si ellos tenían, puede que también encuentre algo allí.




    –Es bastante peligroso acercarte a casa de gente que está en busca y captura. Además de que sigue resultando peligroso también enfrentarte al tal Constantine.




    –¿Tan poco confías en mí?




    Mery negó con la cabeza.




    –La verdad es que tampoco veo más posibilidades –suspiró y se alejó un poco, observando el resultado del tinte. Cazram parecía otra persona totalmente diferente. Pelo negro, ojos castaños y algo de barba.




    –Si pudiéramos hacer algo con tu estatura…




    –No creo que hagáis milagros aquí en Botanic –Cazram se miró al espejo–. Tranquila, igualmente con el tinte, la ropa y las lentillas, no parezco yo.




    –Está bien –Mery sonrió con cierta tristeza–. No sé si queda algo de ti después de todo lo que has pasado.




    –¿Tan mal me ves?




    –No, mal no… diferente.




    –Espero que eso sea bueno.




    Ella sonrió.




    –Aún está por ver. ¿Sabes dónde viven tus compañeros?




    Cazram negó con la cabeza.




    –La verdad es que no. Confiaba en poder buscar en Interverso.




    –No será necesario–. Mery se acercó a su escritorio y encendió su ordenador.




    –He guardado las noticias que han ido apareciendo en la prensa sobre ti y tus amigos.




    Cazram dio un respingo.




    –¿De verdad?




    –¿Crees que eres el único que puede guardar recortes de prensa?




    Cazram no respondió, aunque el hecho le había parecido curioso. Por su parte, Mery se calló unos instantes mientras revisaba todos los fragmentos digitales que había recabado.




    –¡Mira esta foto! –le dijo al fin. Cazram leyó el titular en voz alta.




    –El registro del piso de Sidia Lanse no ofrece nuevas pistas.




    –¿Ves la calle del fondo?




    –¿Es el Paseo de Piedra?




    –Eso pienso yo también. Esa calle es inconfundible.




    –¡Genial!




    Cazram se acercó y volvió a abrazar a su amiga. Ésta le entregó una tarjeta–monedero.




    –Le he metido un poco de dinero. Las tarjetas–monedero son irrastreables, ¿no? Seguramente la necesitarás.




    El muchacho miró la tarjeta en su mano. Era la primera vez que aceptada dinero así de una amiga. Era reticente, pero la lógica se impuso en su cabeza.




    –Muchas gracias, Mery. Gracias por todo.




    –Espero que esto no sea un adiós definitivo.




    –No lo será, ya verás. Aún tienes que contarme cómo has llegado a tener un despacho propio.




    Mery sonrió.




    –Tonto… Sal por donde hemos entrado, ¿eh?




    –Sí, descuida.




    El chico salió por la puerta con su nueva imagen. En menos de un minuto, Mery salió también, pero Cazram ya no estaba. La muchacha volvió a entrar en su despacho y se quedó mirando hacia el horizonte. La noche de Atlante, con su luz crepuscular característica, ya se extendía por todo el Cuadrante.
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    Aunque las noches en Atlante no eran del todo oscuras, y las lunas gemelas que lo orbitaban ayudaban a tener una tenue luz como de una puesta de sol de horas y horas, había calles llenas de farolas. Farolas que iluminaban muy poco, sólo lo necesario, y que se encendían automáticamente cuando ese largo atardecer se asomaba en el horizonte.




    Cazram caminaba por el Paseo de Piedra cuando todas sus farolas se encendieron a la vez. Una acción sin importancia que le hizo pararse por un instante y admirar la calle.




    El nombre de Paseo de Piedra no estaba puesto al azar. Toda la calle estaba empedrada con varios colores, aunque siempre manteniendo cierto orden que dibujaba formas abstractas y hermosas en el suelo. Aquí y allá, unas piedras talladas decoraban el entorno junto a un grupo muy repartido de grandes y robustos árboles. Los edificios, casi todos residenciales, se intentaban integrar de la mejor manera posible con la calle, dando lugar a pequeñas torres de diferentes alturas con un aire rústico y moderno. Un contrapunto interesante.




    Recordando la foto que había encontrado Mery, Cazram se situó en un mapa mental y salió por una de las calles perpendiculares. Llegó en pocos minutos al portal del que, en la fotografía, salían los militares con algunas cajas, atravesando los cordones policiales y la muchedumbre reunida alrededor. Un panorama muy diferente al de ese momento: el portal y sus alrededores estaban vacíos. Los pocos viandantes pasaban despreocupadamente sin siquiera dedicar una mirada al edificio. Ahora que veía que la casa no seguía custodiada, decidió probar suerte y seguir con su plan. Se acercó e, intentando no llamar la atención, esperó en los alrededores a que alguien saliera del portal para poder entrar él, cosa que ocurrió más pronto que tarde. Una vez dentro, y tras revisar los nombres que aparecían en los buzones, ascendió hasta el piso de la ingeniera. La puerta de la vivienda permanecía cerrada, aunque la cerradura parecía algo suelta. Debieron de forzarla los militares para entrar en su momento.




    Con un empujón seco, Cazram abrió la puerta y la volvió a cerrar tras él con sumo cuidado. La cerradura seguía débil, pero sujetaba la puerta. Lo necesario para no llamar la atención. La casa estaba completamente a oscuras, sin vida. Por un instante, una tormenta de sentimientos le invadió la mente. Era extraño. Cazram no había estado nunca en casa de su amiga, pero podía imaginársela viviendo allí con total claridad. Una pequeña mesa en la entrada donde dejar las cosas al volver de la calle, una estantería llena de discos de memoria con libros, cortinas de un extraño estampado en todas las ventanas… Respiró hondo y continuó por el pasillo y, sin poder evitarlo exclamó un «¿Hola?». Evidentemente, nadie contestó, así que siguió inspeccionando el piso. Uno de los cuartos le llamó particularmente la atención. Tabletas, corazas militares de repuesto, alguna mochila, y una despensa llena de comida no perecedera. Había algunos huecos vacíos en los que el muchacho intuía que Sidia guardaba armas que el ejército habría requisado en su inspección. Parecía algún tipo de sala de abastecimiento a la que acudir en caso de emergencia. Justo lo que estaba buscando. Mientras revisaba el resto de armarios de la habitación, Cazram se sobresaltó:




    –¿Hola? –dijo una voz que no supo reconocer.




    El chico se escondió en un rincón y afinó el oído. Sin embargo, no oyó ningún otro sonido extraño. Ni pisadas, ni puertas, ni susurros… nada. Pasado un momento, se reincorporó, dio otra vuelta de reconocimiento por la casa y se convenció a sí mismo de que habían sido imaginaciones suyas. De nuevo, revisó el cuarto de abastecimiento, y cogió unos cuantos paquetes de galletas y cecina de usoh, muy resistente al paso del tiempo. Luego fue a la cocina, se sirvió un vaso de agua y se dirigió a la ventana del salón para comprobar que no venía ningún militar a su posición mientras comía.




    –¿Hola? –volvió a escuchar. Esta vez fue capaz de localizar la procedencia: venía de la habitación de Sidia. Sorprendido, Cazram cogió un jarrón de cristal duro que tenía a mano como si de un arma se tratara, y se aproximó, con cautela, al cuarto de su amiga. Echó un vistazo, pero no vio nada más que la cama; muchas, muchas plantas de ésas que tanto le gustaban a Sidia; y un escritorio vacío.




    –¿Hay alguien ahí? –preguntó el chico.




    –¿Hay alguien ahí? –repitió la voz misteriosa.




    Sobresaltado, Cazram sostuvo el jarrón con más fuerza y se acercó a las plantas. Al fin comprendió el problema.




    –¡Ahí! –repitió la planta–loro de Popas.




    La planta–loro de Popas era una planta de color verde brillante con algunos trazos amarillos que Sidia había comprado antes de que Cazram formase parte del Equipo. Era una planta especial que era capaz de repetir lo que oía. El muchacho había oído hablar de ella, pero nunca había visto una.




    –Así que eras tú la causante de todo –dijo Cazram, ya relajado, mientras dejaba el jarrón en el escritorio.




    –¡De todo! –repitió ella.




    Cazram observó detenidamente la planta sonriendo. La verdad era que resultaba fascinante. El muchacho tragó el último trozo de cecina, bebió un poco más de agua y le echó el resto a la planta por encima.




    –¡Gracias! –dijo la planta mientras se sacudía el agua de sus hojas.




    Cazram soltó una breve risotada. No sabía que la planta pudiera decir algo más que lo que acababa de oír. «Supongo que se lo habrá enseñado Sidia», pensó para sí. Aún sonriente, fue a la cocina a por un trapo y secó todas las pequeñas gotas que había salpicado la planta al sacudirse. A fin de cuentas, no podía dejar ningún rastro que indicase que alguien había estado allí. Al pasar el trapo, se percató de que debajo del tiesto de la planta había un pequeño trozo de papel. Con cuidado, lo extrajo y lo desdobló. En él sólo había escrita una palabra:




    –Ummm… Corda –leyó en voz alta, extrañado.




    Al oír esto, la planta comenzó a hablar:




    –Siete, olea, tres, beta, nueve, alfa, ranuo, hache, catorce, zeta, hulia, amaser, iota, pe, giruo.




    A Cazram se le cortó la respiración. ¿Qué acababa de decir la planta? ¿Qué era todo eso? Una idea evidente se le forjó en la cabeza rápidamente: era un mensaje, un mensaje codificado. Supuso que estaría relacionado con Corda, el mercenario que actuaba a veces como contacto del Equipo Fi. Cazram le conocía de un único encuentro, aunque supo después que Corda les había ayudado a entrar en la base clausurada Selen después del atentado para investigar.




    Dado que Cazram llevaba dando vueltas por Atlante muchas horas y no sabía qué hacer ni a quién acudir, se propuso resolver el misterio para ver si con ello lograba algo interesante y útil. Pero, para descodificar el mensaje, necesitaba la clave. Así que buscó en los cajones del escritorio y encontró hojas de papel. Tomó una y un lápiz que había al lado. De nuevo, se acercó a la planta y repitió con voz clara y serena:




    –Corda.




    –¡Corda! –repitió también la planta, ante la sorpresa de Cazram.




    –Noooo, el código.




    –¡Noooo, el código! –repetía la planta.




    –Cómo era… Siete, tres… No sé qué más.




    –¡No sé qué más!




    –No, ¡Corda! –repitió Cazram enfadándose.




    –¡Corda!




    –Maldita sea.




    –¡Sea!




    Cazram se alejó enfadado. Era evidente que la planta había dicho el código cuando le había oído decir Corda. No entendía por qué la segunda vez no había funcionado. Se paró a pensar un momento, y de nuevo se acercó a la planta y la miró más detenidamente. La planta no parecía tener ningún tipo de ojo ni nada parecido, así que no tenía sentido pensar que era por algo que hubiera visto. Entonces, ¿a qué era debido?




    De nuevo, volvió a intentarlo repitiendo Corda una y otra vez. Más despacio, más deprisa, cambiando el tono… pero obtuvo el mismo resultado. Y así estuvo más de dos horas. Cansado y con la garganta un poco irritada del diálogo de besugos que mantenía con la planta, cogió otra vez el vaso para beber, pero se percató de que estaba vacío. Entonces se detuvo un momento mirándolo fijamente. Tenía una idea. Fue a la cocina y rellenó de agua el recipiente. Volvió y vertió el agua en la planta.




    –¡Gracias! –repitió la planta.




    –Corda –le repitió Cazram con un tono tranquilo.




    –Siete, olea, tres, beta, nueve, alfa, ranuo, hache, catorce, zeta, hulia, amaser, iota, pe, giruo.




    Cazram se apresuró y lo apuntó en la hoja de papel. Ya tenía el código: quince números y letras humanos, irias y son–son. Ahora necesitaba la clave para descodificarlo. ¿Dónde podría estar? Rebuscó por los alrededores de la planta, sin éxito. Luego por toda la habitación, con el mismo resultado, y luego se paseó por el resto de la casa, pensando dónde podría haber puesto Sidia la clave.




    Nada, no se le ocurría nada. Lo único que se le pasó por la cabeza fue que la clave también la tuviera la planta pero, en ese caso, ¿qué combinación de acciones o palabras haría que la dijese? Ya había tenido mucha suerte con el código, y que la fortuna le volviera a sonreír sería poco probable. Aun así, decidió intentarlo de nuevo con la planta. Le echó agua otra vez y probó con palabras como código, clave y cosas así. Pero no obtuvo resultado alguno. La planta, haciendo honor a su nombre, repetía como un loro todo lo que él decía, haciendo que Cazram se sintiera cansado y estúpido. Levantó la vista y observó a su alrededor. Pensó en su compañera y lo que sabía de ella, y eso le dio otra idea. Decidió probar con otra palabra, un nombre para ser más exactos. Cogió agua, la vertió de nuevo sobre la planta y dijo:




    –Ethan.




    Ethan era el nombre del anterior segundo del Equipo Fi. Había muerto justo después del atentado y Sidia estaba enamorada de él. Muy enamorada de él. La planta reaccionó a ese nombre, como Cazram esperaba.




    –Cuarto azul, armario de la derecha, estantería de arriba.




    Cazram corrió y recorrió la casa buscando un cuarto de color azul. Abrió el armario y, en el estante de arriba, encontró una caja rectangular de madera de unos cincuenta centímetros de ancho y cuarenta de largo. La cogió y notó que pesaba bastante. Con cuidado, la puso sobre la cama y la abrió. Dentro se encontró con dos tabletas y otra caja más pequeña. En la caja pequeña había un montón de objetos variopintos: un par de coleteros, un trozo de tela rota, una piedra tallada, un antiguo libro de jardinería que por lo menos tendría 200 años… Cazram supuso que se trataría de recuerdos y regalos de Ethan. Así que los volvió a dejar en la caja y cogió las tabletas. Las intentó encender, pero no hubo suerte. Estaban completamente descargadas. Las tabletas generalmente se recargaban con las ondas 0–menos, el estándar sin cables del Red–Espacio que circulaba por cualquier medio físico y se empleaba para comunicaciones y carga eléctrica entre muchas otras cosas. Sin embargo, estaban descargadas, y eso era algo muy extraño, ya que las ondas 0–menos eran tan abundantes que era raro que una tableta se descargase. Cazram revisó la caja de madera y se percató de que estaba tapizada interiormente con algún tipo de material metálico. Entonces, recordó que cuando le explicaron las ondas 0–menos en la academia le dijeron que había ciertos metales, como el cinc terrestre o el anturo de Pragma, que las ondas no podían atravesar. Esos metales se empleaban para aislar aparatos electrónicos para que no pudieran ser intervenidos o para que las baterías no se estropeasen con el paso del tiempo. Y como si las tabletas quisiesen corroborar ese recuerdo, en ese instante se encendieron las luces que representaban que ambos dispositivos se estaban cargando. Al sacarlas de la caja se habían conectado a la red de ondas 0–menos. Cazram supuso que tardarían por lo menos cinco o seis horas en cargarse completamente, por lo que aprovechó para dormir un poco. Había sido un día estresante y agotador. Volvió a revisar la ventana y, al ver que todo continuaba en calma, cogió un reloj que había en el cuarto, comprobó que la alarma funcionaba correctamente y la puso para seis horas después. Entonces se acostó en la misma cama del cuarto.




    El despertador comenzó a sonar y Cazram, poco a poco, recuperó la consciencia. Por un momento, no sabía dónde se encontraba ni qué era lo que estaba sonando en la lejanía. Pero entonces todos los recuerdos del día anterior se agolparon en su cabeza y se levantó con un sobresalto. Revisó el cuarto y vio que todo seguía igual, con la diferencia de que la luz diurna entraba por la ventana. Miró por ella y vio que la tranquilidad seguía reinando en la calle. Entonces salió del cuarto, comió algo y volvió al escritorio donde había dejado las tabletas cargándose. Estaban las dos completamente cargadas, así que cogió una y la encendió. Dentro había una cantidad ingente de fotos. Muchas de ellas eran de varios años atrás, con Ethan aún vivo y posando sonriente junto al resto del equipo. Pero había otras, algo más recientes. Incluso en una, tomada tras su incursión en Venus, salía el propio Cazram. La primera misión –y, oficialmente, la única–que compartió con el Equipo Fi.




    La tableta también tenía vídeos y algunos libros descargados de jardinería y de lectura en general. Una vez revisada, Cazram la dejó de nuevo en la mesa y encendió la otra. Ésta tenía algunos planos de ingeniería, hechos por la propia Sidia, sobre algún tipo de nanodispositivos para curar enfermedades de virus y bacterias, y algunos libros descargados de ingeniería y biología. De hecho, alguno de ellos le sonaba habérselo visto a Mery cuando estudiaba.




    Indagando un poco más, el muchacho abrió un documento escrito y comprendió qué era todo aquello: la tesis de Sidia. Fue el proyecto con el que se graduó. Además, había otros planos y documentos codificados y, por último, un documento denominado Claves que, a su vez, estaba bajo contraseña. Cazram probó de nuevo el nombre de Ethan y otra vez hubo suerte. El documento se abrió, desvelando un conjunto de claves para codificar y descodificar documentos. Estaban catalogadas según su utilidad: diseños, archivos informáticos y expresiones. El muchacho se detuvo en ese apartado y apuntó las cinco claves que aparecían allí. Si ésas eran las que acostumbraba a usar Sidia para codificar expresiones, era muy factible que alguna de ellas desvelase el contenido del mensaje que había recitado la planta.




    Así, cogió la tableta y el papel donde había apuntado el mensaje, y probó. No hubo suerte con las tres primeras, que daban galimatías sin sentido al pasar el mensaje por ellas; pero el resultado de la cuarta era prometedor. Al menos, parecía tener sentido. Era una dirección del mismo Atlante, en el Segundo Cuadrante; y un número: 978.




    Eso era todo, una dirección y un número. Pero ya era algo. Algo con lo que empezar. Cazram se sentó por un momento en la cama y miró fijamente la pared, pensando meticulosamente cómo continuar. Teniendo a sus compañeros desaparecidos, y no queriendo involucrar aún más a Mery, le quedaban pocas opciones. No creía oportuno avisar al Equipo Sigma ni a Kuper, y meterles en más problemas de los que, seguro, habrían tenido ya tras la supuesta traición del Equipo Fi. Así que tendría que continuar solo, al menos, de momento. Dado que la planta había dicho la dirección y el número cuando oyó la palabra Corda, supuso que era una manera de contactar con el mercenario. Y, la verdad, le parecía la mejor opción que tenía. Corda no se preocupaba demasiado por la ley, y disponía de muchos recursos. Como bien había sugerido Mery, necesitaba un contacto, y él podía ser justo el que necesitaba. Así que rebuscó en el cuarto de reabastecimiento y cogió una mochila, que llenó de comida, y una cantimplora, que llenó a su vez de agua. Luego volvió al escritorio de la habitación azul y tomó la tableta con las claves y la tesis de Sidia, guardó la otra tableta, suspiró, y se dirigió a la puerta del piso.




    El exterior, de nuevo, era aburrido. Pocos viandantes y ningún perseguidor a la vista. El muchacho fue caminando hasta la estación de Metro más cercana. Bajó las escaleras y, al llegar al vestíbulo, se topó con dos militares vigilando. El corazón le dio un vuelco. Por un momento, se detuvo con miedo, pero decidió seguir adelante y pasar los tornos despreocupadamente. Era el momento de probar su cambio de imagen. Caminó despacio y, conteniendo la respiración de forma involuntaria, pasó ante ellos. Los militares no le reconocieron y pudo continuar avanzando sin ningún impedimento. Más tranquilo, se acercó a un plano de la red de transporte y lo revisó. El Segundo Cuadrante estaba lejos, así que iría en Metro hasta la estación de Entrada de MagLev. Una vez allí, tomaría el tren de levitación magnética hasta la estación de Kaussa, ya en el Segundo Cuadrante. Entonces, podría ir desde allí a pie hasta la dirección indicada por la planta–loro.




    Y eso hizo. Se encontró con algunos militares más por el camino, pero no le reconocieron, a pesar de que, curiosamente, él sí había reconocido a alguno de ellos. En menos de una hora, y con los nervios fluctuando como una montaña rusa, llegó a la estación de Entrada para hacer el transbordo al MagLev y poner rumbo al Segundo Cuadrante.




    




    El viaje duró cuatro horas pero, al fin, llegó hasta Kaussa sin ningún contratiempo. La escasa luz natural de un día nublado entraba en la estación, aunque eso era muy frecuente en el Segundo Cuadrante, o el Cuadrante Aéreo, como se lo conocía.




    En el Segundo Cuadrante se erguían los edificios más altos del planeta, y con gran diferencia. A pesar de que en el Quinto Cuadrante era donde se concentraban la mayoría de negocios y edificios importantes, sus construcciones no solían sobrepasar los cien metros de altura. Y la mayoría ni siquiera pasaban de los cincuenta. Era un Cuadrante muy abierto, y muy luminoso, con amplias calles y con manzanas muy cuadriculadas. Sin embargo, el Segundo Cuadrante era muy diferente. Sus edificios rondaban los quinientos o seiscientos metros, y las calles estaban suspendidas, como puentes interminables en múltiples niveles. Debido al viento, las calles a mayor altura disponían de balaustradas más altas y acristaladas, mientras que las que recorrían zonas más bajas de los edificios tenían simples aunque robustas barandillas, como las de cualquier puente. El transporte público, como el Metro o el MagLev, también discurría por puentes. Por ello las estaciones solían estar en altura y ser mucho más diáfanas.




    Cazram bajó del tren y miró un mapa que había en el puesto de información. Buscaba la calle Magdon, número diecisiete, que estaba a unas manzanas de allí. En menos de diez minutos, el muchacho llegó a la calle y se plantó a media altura de uno de esos edificios tan grandes. Todo él era de un cristal que parecía casi negro brillante, como el azabache, y en la puerta que daba a su calle podía leerse ComSafe. Algo dubitativo, llamó a la puerta, y un varón corpulento, con mucho pelo y con cola le miró de manera intimidante. No era un humano, era un son–son.




    –¿Sí?




    –Estoy buscando a Corda.




    –No sé de quién está hablado –el son–son iba a cerrar la puerta, así que, antes de rendirse, probó otra cosa:




    –¡Espere!, entonces… ¿978?




    El son–son se quedó un momento en silencio, dando un repaso al muchacho de arriba abajo, como buscando algo que no le gustara.




    –Pasa.




    Cazram entró, y el son–son cerró de nuevo la puerta. Una extraña sala se abría ante ellos, muy blanca y luminosa. Más allá, podían verse muchos pasillos llenos de puertas macizas. El son–son hizo un gesto con la mano para que Cazram le siguiera y comenzó a caminar. Pasaron por delante de esas extrañas puertas, que, al verlas más de cerca, tenían una pequeña luz roja a la altura de los ojos. Cazram habría preguntado qué eran aquellas puertas, pero creía que el son–son se fiaba demasiado poco de él como para tentar a la suerte y que le arrojase fuera del lugar. Finalmente llegaron hasta una que tenía una luz verde y se detuvieron. El son–son se acercó y abrió la puerta con una tarjeta–llave. Dentro había un comunicador, un asiento, y nada más. El son–son se acercó y, señalando las diferentes partes del dispositivo, le explicó brevemente a Cazram su funcionamiento.
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